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			PARTE I 

Está escrito

			

			

		

	
		
			Entre mundos

			Aguardó entre las sombras de la noche, deslizándose entre los pliegues del tiempo. Ávido de venganza. Un dolor sordo florecía en la caverna desierta donde antaño había residido su alma. Llevaba siglos esperándola. A ella, la única que podría acceder al corazón del usurpador. La que estaba marcada por su odio, por las manos de la muerte.

			Su dulce catalizadora. Su destructora predestinada.

			Y la habría esperado toda una eternidad de haber sido necesario. Habría dormitado entre las sombras, paciente y resignado.

			Pero Wren Loughty ya había llegado.

			Y ahora…, ahora la espera por fin había acabado.

			

			

		

	
		
			1 
August

			Augustine Hughes se estaba volviendo loco.

			El tiempo se había vuelto un ente delicado e inestable, escapándosele entre los dedos como los restos de una pesadilla. También tenía instantes de claridad; pequeños respiros esperanzadores en medio del aliento putrefacto que le impregnaba los pulmones; pero nunca era suficiente como para arrastrarlo de vuelta a la realidad. La oscuridad estaba demasiado hambrienta. Y su veneno era demasiado denso.

			Resultaba hasta gracioso lo absurdo que era todo. Estaba perdiendo la cabeza en el más allá. Uno habría podido pensar que sus mayores problemas se quedarían atrás una vez muerto. Y, sin embargo, ahí estaba él, vagando por los límites del purgatorio, con la mente fragmentada, susurrándole a la oscuridad como un loco.

			Porque estaba loco, ¿no?

			August se carcajeó, y el sonido de su risa hizo que se le pusiesen los pelos de punta. Podría haber dicho casi a ciencia cierta que estaba tumbado sobre el suelo de tierra y, sin embargo, no tenía forma de estar cien por cien seguro. Lo único que podía saber con certeza era la agonía que estaba sufriendo. Esta se había apoderado de cada grieta desierta de su interior. De cada ligamento y cada hueso. De cada célula de su ser.

			¿Cuánto tiempo llevaba sufriendo así?

			

			Lo último que recordaba era la voz de Wren, deslizándose en el interior de su cabeza, cálida y acogedora, y después…, la furia. Una ira que jamás habría creído posible se había apoderado de él. Después de aquello, todo estaba borroso y enmarañado, hasta el punto de que toda aparente realidad había perdido por completo su significado. Y, en ese momento, lo único que podía sentir era aquella tortura…, aquel sufrimiento.

			Los viejos recuerdos se deslizaron frente a sus ojos como una especie de rollo de película dañado por el sol, como si se tratasen de destellos de una vida que ya no le pertenecía.

			August observó cómo un grupo de desconocidos bajaba lentamente el cuerpo de su madre al interior de la tierra. A su lado, su hermana no dejaba de sollozar. Lo tenía aferrado por la muñeca como si creyese que fuese a salir volando si le soltaba. Como si él fuese lo único que la mantuviese anclada al terreno. Tras ellos, su padre permaneció callado. No había derramado ni una sola lágrima por su esposa, y August estaba bastante seguro de que nunca lo haría.

			¿Por qué iba a hacerlo?

			Al fin y al cabo, había sido él quien la había matado.

			Aquel recuerdo se le escurrió entre los dedos, desvaneciéndose como la niebla matutina, viéndose reemplazado por otro distinto.

			—Tenemos que hacer algo —suplicó Edith, con los ojos enrojecidos y refulgiendo con un brillo desesperado. Estaban en el jardín, escondidos entre las sombras de la noche. Justo cerniéndose sobre sus cabezas, la ventana que daba al estudio de su padre iluminaba la noche con su ambarino resplandor.

			—¿Y qué sugieres que hagamos? —le preguntó August, temiéndose su respuesta.

			Edith alzó la mirada hacia la ventana, con el rostro contorsionado en una mueca de tristeza y rabia.

			—Podemos hacer que parezca un accidente.

			—Edith —susurró—. No deberías decir esa clase de cosas… —Pero su hermana lo interrumpió antes de que pudiese acabar la frase.

			—Su muerte no fue un accidente, Augustine. Los dos lo sabemos. —Edith se acercó un paso a él, con sus ojos oscuros brillando bajo la suave luz del farol que sostenía en la mano—. ¿De verdad crees que se cayó por las escaleras así, sin más? ¿Después de todo lo que hemos visto? ¿Después de todo lo que hemos oído?

			

			—¿Y qué nos diferenciaría de él si le hiciésemos lo mismo que le hizo a ella? —la retó August.

			—Él la asesinó a sangre fría —espetó, con un candor que hizo que a August le bajase un escalofrío por la espalda—. Esto… Esto sería venganza.

			—Pero… ¿y si se tuercen las cosas? —le preguntó, con voz temblorosa—. ¿Qué habrá de tu alma?

			—¿De mi alma? —Edith se carcajeó, aunque su sonrisa desapareció cuando se fijó en el brillo sincero que iluminaba la mirada de su hermano—. Ay, Augustine. No temas por mi alma. No depende de nadie más que de mí, lo que le ocurra está en mis manos. —Al ver que August no iba a dar su brazo a torcer, Edith soltó un largo y cargado suspiro—. Lo siento. No debería decir esa clase de cosas en voz alta. Solo necesito descansar un poco.

			August se acercó un poco más a ella y la observó con atención.

			—¿Estás segura?

			—Sí, hermanito. —Edith, sintiendo claramente la aprensión de August, estiró los brazos hacia él y lo envolvió en un fuerte abrazo, antes de susurrarle las siguientes palabras al oído—: Te lo prometo.

			Pero, cuando lo abrazó, August pudo notar cómo el corazón le latía acelerado en el pecho, cómo se le aceleraba el pulso, como si fuesen las alas nerviosas de un colibrí. Y, aunque no pudiese verle la cara a su hermana desde esa postura…, sabía perfectamente hacia dónde estaba mirando.

			Sabía que sus ojos estaban clavados en la ventana del estudio de su padre.

			August intentó aferrarse a aquel recuerdo a la desesperada, pero este se desvaneció antes de que pudiese ser testigo de lo que ocurrió a continuación, deshaciéndose en medio de aquella corriente invisible que conformaba su memoria. Un nuevo recuerdo ocupó su lugar, antes de que le diese tiempo a recobrar el aliento.

			Uno que había intentado fervientemente olvidar.

			La puerta de la cocina estaba entreabierta. August se adentró en su interior y echó un vistazo desde un rincón. Al principio, su hermana no se percató de su presencia, mientras servía una taza de té con una sonrisa serena y plácida dibujada en los labios. Cuando August se adelantó un paso más, los viejos tablones de madera del suelo crujieron bajo su peso, y entonces su hermana levantó la cabeza como un resorte, sorprendida.

			—August. Pensaba que estarías durmiendo.

			

			—Y lo estaba. —Se acercó a la encimera, frotándose los ojos para librarse de las legañas que le pegaban los párpados—. Pero te he oído bajar.

			—Anda, vuelve a la cama. —Edith dejó la taza sobre una bandeja mientras revolvía el líquido que contenía con una cucharilla de plata—. Padre no está de humor esta noche, por lo que será mejor que te quedes en tu cuarto y te mantengas alejado de él.

			—¿Eso es para él?

			—Es una infusión de camomila con unas gotitas de cebada y un poco de valeriana. —Le guiñó un ojo antes de rodear la encimera—. Espero que sirva para calmarle un poco los nervios y ayudarlo a dormir.

			—Te acompaño…

			—No —lo interrumpió, deteniéndose en el umbral de la cocina—. Si esto no funciona y acaba pagando su enfado con alguien, prefiero que sea conmigo que contigo. —Le dedicó una sonrisa apenada—. Por favor, Augustine. Vuelve a la cama.

			August accedió con un asentimiento y observó cómo Edith subía lentamente las escaleras, cómo sus pasos se alejaban de la cocina. Estaba a punto de regresar a su habitación a descansar cuando se fijó en el frasco vacío que había sobre la encimera.

			Lo tomó y lo alzó hacia uno de los apliques de la pared. Ya casi no se podía leer lo que rezaba la etiqueta de lo emborronada que estaba, pero trató de averiguar qué ponía de todos modos. August entrecerró los ojos y leyó lo que había escrito en el vial.

			«Arsénico».

			Y Edith había vertido el contenido de aquel frasco en el té de su padre.

			August salió corriendo de la cocina y subió las escaleras a toda prisa, tan rápido que casi se resbaló por el impulso, y tuvo que agarrarse a la barandilla a duras penas. Aceleró el paso, jadeante, con el pánico nublándole el juicio. Y, antes de que pudiera detenerse, antes incluso de que pudiese adivinar qué se suponía que pretendía hacer, se adentró a trompicones en el estudio de su padre.

			Edith estaba de pie a su lado, apoyándole una mano en el hombro. Él se había llevado la taza de té a los labios y acababa de darle un sorbo cuando August entró en la estancia. Al verlo, se quedó helado, con el filo de la taza todavía apoyado en los labios.

			—Augustine… —El rostro de Edith lo observaba confuso—. Creía que te había dicho que… —Lo que hubiese estado a punto de decir se le quedó atorado en la garganta en cuanto su mirada se posó en el vial que llevaba su hermano en la mano. Trató de disimular su reacción, apartando la mirada del frasco, pero ya era demasiado tarde.

			Porque su padre también se había fijado en él.

			—Acércate —le ordenó a August, con un gesto de la mano—. Dame eso.

			August no podía recordar qué ocurrió a continuación, porque entonces fue como si el recuerdo se acelerase y ralentizase a la vez, como si se enredase en el interior de un espejo cóncavo. La escena se desarrolló a toda velocidad, para después parecer detenerse por un segundo, con cada instante dando paso al siguiente en cuestión de tan solo un latido.

			Su padre cayendo en la cuenta de lo que habían vertido en su té.

			Sus manos rodeándole el cuello a Edith.

			August aporreando la espalda de su padre con todas sus fuerzas.

			El dolor insondable que le había sobrecogido cuando este lo había lanzado al suelo y le había partido la pierna.

			Edith sacando el puñal que llevaba escondido en el interior de su chaleco y hundiéndolo en el cuello de su padre.

			Su padre gritando como un animal salvaje y arrancándose el cuchillo de la carne.

			La mirada horrorizada de Edith al ver cómo su propio padre volvía el mismo puñal hacia ella.

			En ese momento, el recuerdo cobró de nuevo una claridad arrolladora. El cuchillo había atravesado el abdomen de Edith. Su hermana se había caído al suelo, aferrándose el vientre con ambas manos, con la sangre deslizándosele entre los dedos. La reacción de August fue instintiva. Salvaje, incluso. Se abalanzó sobre su padre, derribándolo contra su escritorio y haciendo que una vela encendida cayese al suelo con el impacto.

			La cortina más cercana se prendió. Las llamas se apresuraron a devorar la tela, centímetro a centímetro. Justo debajo de August, su padre se había quedado petrificado. Con la boca entreabierta y los ojos como platos.

			August se apresuró a alejarse de él, aunque acabó derrumbándose cuando una oleada de dolor agudo le recorrió la pierna. A su lado, tirada en el suelo, totalmente inmóvil, yacía Edith, cuyos ojos observaban el techo, vacíos por completo, y tenía una pequeña sonrisa dibujada en los labios. August se arrastró hacia ella, gritando de agonía, mientras su pierna rota se retorcía de una forma antinatural a su paso. El fuego se extendió a su alrededor, devorando todo lo que se interponía en su camino: las estanterías, los montones de cuadernos y libretas, el viejo papel de pared…

			El humo negro le llenó los pulmones. August tosió con fuerza, ahogándose lentamente, sin poder hacer nada para evitarlo.

			Solo tenía dos opciones. Su historia solo tenía dos finales posibles. Podía intentar escapar del estudio como fuese, arrastrarse escaleras abajo y salir de la casa. O… podía quedarse allí. Podía ponerle fin a su historia, de una vez por todas, y dejar que el fuego lo calcinase junto con lo que quedaba de su familia.

			Sin embargo, aquella decisión nunca le perteneció del todo realmente.

			Fue en aquel momento, en el que el humo lo mareaba, que se dio cuenta de aquello. Ya fuese por la impresión o por el dolor que le produjo la herida, no estaba seguro. Lo único que sabía a ciencia cierta era que no se podía mover. Dejó caer la cabeza contra el suelo de madera, como si un peso invisible lo hubiese derribado.

			El humo le nubló la vista. A través de la neblina, podría haber jurado ver cómo alguien se ponía en pie al otro lado de la estancia…, y cómo ese alguien lo observaba con atención durante unos segundos. Pero, antes de que pudiese comprender lo que estaba presenciando, las llamas lo devoraron.

			Y entonces… llegó la oscuridad.
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			August abrió los ojos y se percató de que estaba tumbado en una cueva. Parpadeó con fuerza, tratando de encontrarle algo de sentido a lo que le rodeaba. El suelo rocoso sobre el que yacía estaba surcado por diminutos riachuelos de sangre. No fue hasta que bajó la mirada hacia sus manos, hasta que vio las ampollas abiertas que le salpicaban las palmas, las mismas que se estaban curando a toda velocidad, que comprendió que aquella sangre le pertenecía. Debía de haber llegado hasta la cueva arrastrándose, gateando a cuatro patas, guiado tan solo por sus delirios de locura, en busca de un lugar donde poder descansar y cerrar los ojos, aunque solo fuese por un instante. Pero ahora que se había abierto paso de vuelta a la realidad, el peso de las consecuencias de lo que había hecho le cayó encima como la afilada hoja de una guillotina.

			

			—Mi humanidad… —jadeó August, con la voz rota y ronca después de haberse pasado días gritando, ahogándose en sus propios recuerdos.

			Ahora lo recordaba.

			Había sido él quien había renunciado a su humanidad. Quien les había abierto las puertas a las sombras, invitándolas a apoderarse de lo que quedaba de su alma, sellando así su destino. Aquella oleada de recuerdos que lo había asaltado por fin tenía sentido; recordaba haber oído que eso mismo les había sucedido a otros dentro de la Orden…, era como una especie de purga. Se habían pasado días retorciéndose de dolor, sometidos a horribles alucinaciones después de que les arrebatasen su humanidad. Pero, para asegurarse, August se llevó una mano temblorosa al pecho y se desabrochó lentamente la camisa, hasta que su torso desnudo quedó al descubierto. Incluso envuelto en la oscuridad que reinaba en la cueva, no pudo evitar observar aquello que le corría por las venas como si fuese veneno.

			Sombras.

			Maldijo por lo bajo y dejó caer la cabeza contra la pared de la cueva. Su pecho se estremeció con cada aliento nervioso, con el miedo calándole los huesos. Aquello era justo lo que con tanto empeño había tratado de evitar, de lo que había estado tan desesperado por protegerse. Las sombras habían corrompido a su hermana, convirtiéndola en alguien irreconocible, en un monstruo.

			Y ahora él sucumbiría a ese mismo destino.

			Al haber perdido el último resquicio de humanidad que le quedaba, August jamás podría cruzar al Otro Lado. Y si se permitía usar la magia sombría a la que ahora tenía acceso, si sucumbía por completo a las sombras, se acabaría perdiendo a sí mismo más pronto que tarde. Al igual que le había ocurrido a Edith. Cuanta más magia sombría usase, menos él mismo sería.

			Ya era más sombra que humano.

			Pero volvería a hacerlo. Volvería a usar la magia sombría diez veces más si así pudiese salvar a Wren.

			Si así pudiese mantener su promesa.

			«Encuéntrame. Donde quiera que estés, donde quiera que acabemos, no dejes de buscarme».

			

			August se levantó a duras penas, apoyándose en las paredes de la cueva. A su lado, una sombra se enroscó alrededor de su muñeca, casi con timidez. A pesar de las náuseas que le entraron al verla, August no se apartó. En cambio, la aceptó, dejando que vagase por su palma y se deslizase después por su brazo con deleite. Al momento, una sensación gélida le recorrió de la cabeza a los pies. Un escalofrío inquietante.

			Ahora sabía la verdad. Esa verdad ineludible que estaba grabada en su propia alma. Al principio, había pensado que podría huir de ella, que, de alguna manera, podría engañar al destino para que creyese que era alguien digno de ser amado, que era alguien merecedor de algo más. Pero August no era el héroe de su propia historia. Estaba roto, mancillado y condenado.

			Y Wren… Wren era el cosmos. Era las propias estrellas en sí mismas.

			Así que, si podía hacer algo para salvarla de la destrucción que él mismo había originado, lo haría. Incluso aunque le doliese. Incluso aunque acabase con él.

			La salvaría, incluso aunque tuviese que entregar su propia alma en el proceso.

			

		

	
		
			2 
Irene

			–Tu examen comienza… ahora.

			El chico que estaba de pie en el centro de la clase soltó un suspiro tembloroso. Examinó al resto de sus compañeros con la mirada, con el miedo reflejado en su expresión, mientras se fijaba en las hileras de estudiantes sentados en sus pupitres frente a él, esperando. El ambiente estaba plagado de tensión. Un peso horrible que parecía cernirse sobre los alumnos ansiosos, como si se tratase de una nube negra de tormenta. Algunos querían que tuviese éxito. Pero la gran mayoría deseaba que fracasase.

			Irene Manette Bamford, sin embargo, lo único que quería era que se diese prisa de una maldita vez.

			Le echó un vistazo al reloj de pie que se erguía al otro lado de la estancia. Tic. Toc. Tic. Toc. Se removió incómoda en su asiento junto a la directora Marigold, que cruzó las piernas con un suspiro impaciente. El chico se movía a paso de tortuga, y le temblaban las manos cuando las alzó frente a su rostro.

			Irene soltó un gruñido frustrado.

			Sinceramente, Marigold debería suspenderlo ya y acabar con esto de una vez.

			El chico cerró los ojos, hizo una mueca, y una ligera ráfaga de viento trémulo surgió de la palma de su mano, materializándose en un pequeño vórtice apenas visible. Apretó los dientes con fuerza, al tiempo que el sudor le empapaba las sienes, y la ráfaga de viento fue cobrando lentamente intensidad, transformándose en lo que parecía casi una especie de tornado en miniatura.

			Irene soltó un resoplido burlón. Marigold se volvió a mirarla de reojo, claramente conteniéndose para no esbozar una sonrisa divertida.

			El chico abrió los ojos de golpe y el remolino de viento que había surcado sus palmas se desvaneció de un plumazo. Unos cuantos de los alumnos que había sentados en primera fila se rieron con disimulo, bajando la mirada hacia sus apuntes. Otros lo observaron con palpable compasión, con el rostro tenso, y los labios curvados en una sonrisa lastimera.

			Marigold carraspeó con fuerza para aclararse la garganta.

			—Suficiente, Tao.

			Un intenso rubor se extendió por las mejillas pálidas del chico. Se tironeó con nerviosismo del dobladillo del jersey de lana verde oliva que llevaba puesto, con los pies aún plantados con firmeza en el suelo.

			—Espere… Pu-puedo hacerlo. —Echó un vistazo a su espalda, alternando su mirada suplicante entre Irene y Marigold—. Déjeme intentarlo otra vez. Por favor.

			La directora se subió las mangas de la blusa de encaje hasta los codos.

			—Eso no será necesario.

			—Puedo hacerlo mejor. Se lo puedo demostrar. —Alzó las manos de nuevo, y el aire a su alrededor apenas se estremeció, tan solo se alzó un suave soplo de viento, que levantó una patética y leve brisa que le recorrió la palma de la mano.

			—Tao. —Marigold pronunció su nombre con un poco más de firmeza esta vez—. He dicho que ya basta. Sabes perfectamente que no puedes repetir el examen. La nota es definitiva.

			Pero Tao estaba demostrando ser mucho más terco de lo que cualquiera de las dos había previsto.

			—No —jadeó, con voz entrecortada, desesperado, y el rostro rojo como un tomate por el esfuerzo—. Puedo… Puedo hacerlo. Solo necesito… unos segundos… más. —Se le hincharon las venas del cuello a medida que lo intentaba cada vez con mayor ahínco, y todo su cuerpo se estremeció al tiempo que la tenue brisa que había invocado comenzaba a girar más y más rápido sobre su mano.

			Por el amor de Dios. Va a acabar dejándose inconsciente.

			Marigold se inclinó hacia Irene y bajó un poco la voz.

			—¿Te importaría ocuparte de esto?

			Irene esbozó una sonrisa socarrona.

			—Oh, será un placer.

			Mientras Tao seguía haciendo caso omiso de las órdenes de Marigold, decidido a dejarse más y más en ridículo, Irene se levantó de su asiento, sacudiéndose el polvo de las manos sobre su vestido de seda. Dio un paso adelante, con sus botas de tacón resonando con fuerza al golpear el suelo de madera. En cuanto se levantó, los demás alumnos se enderezaron en sus sillas, intuyendo lo que claramente iba a suceder. Algunos palidecieron del miedo. Otros se echaron hacia delante sobre sus pupitres, ansiosos por ser testigos de la escena que estaba a punto de desarrollarse ante sus ojos. Tao, sin embargo, estaba demasiado ocupado lanzando el hechizo de manipulación de aire más patético del mundo como para darse cuenta de que Irene se había detenido justo a su espalda.

			Aunque, por supuesto, solo hasta que ella lo mandó volando por los aires con tan solo un movimiento de muñeca.

			El chico se estampó contra la pared este del aula con un golpe sordo y reverberante. Dejó escapar un grito ahogado de sorpresa, y el sonido se distorsionó al subirle por la garganta mientras se apresuraba a ponerse en pie.

			—Se te ha acabado el tiempo. —Irene esbozó una sonrisa cruel—. Puedes irte. A menos que prefieras pasar el próximo mes encerrado en el reformatorio.

			Tao vaciló por un momento, recorriendo a sus compañeros con la mirada. Pero nadie iba a acudir en su ayuda. Entonces se volvió de nuevo hacia Irene, y asintió con la cabeza, avergonzado, antes de abandonar el aula, cabizbajo.

			Sinceramente, el chico debería haberle dado las gracias por no haberle roto el cuello por hacerla perder el tiempo.

			—Gracias, Irene —dijo Marigold, antes de volverse hacia el resto de la clase—. Y os recuerdo a todos que en esta asignatura no existen las segundas oportunidades. Todos tenéis un solo intento para hacer el examen. Sin excepciones.

			Irene estaba a punto de pedirle a la siguiente alumna, una chica que no paraba de temblar y cuyo rostro había cobrado tres tonalidades distintas de verde mientras Tao realizaba su examen, que subiese al estrado y ocupase su lugar cuando alguien llamó a la puerta, interrumpiéndola. Esta se abrió con un chirrido, dejando entrever tras de sí a otra Ascendida a la que Irene reconoció vagamente. Samira Heydari estaba de pie en el umbral, observando el interior del aula con sus ojos castaño oscuro y una mirada de fastidio.

			—Disculpe por la interrupción, directora, pero necesito hablar con Irene un momento.

			Marigold dejó escapar un suspiro comprensivo.

			—Sí, sí. Adelante. Pero que sea rápido.

			Irene observó a Samira perpleja antes de cruzar la habitación y seguirla hasta el pasillo.

			—¿De qué va todo esto? —le preguntó Irene en cuanto la puerta se cerró tras ellas.

			Samira se dio la vuelta y sus labios color frambuesa esbozaron una sonrisa divertida. Su piel morena estaba salpicada por toda una constelación de pecas, que recorrían el puente de la nariz, para después bajarle por las mejillas. Su cabello, negro y ondulado, con un único mechón plateado que le caía por encima del hombro, estaba recogido en una trenza y sujeto con una cinta rubí. Era dolorosamente guapa, así como una zorra monstruosa, una combinación que Irene no podía hacer otra cosa más que respetar.

			—Te traigo un regalo.

			Irene le dedicó una mirada de sospecha, enarcando una sola ceja.

			—¿Un regalo?

			Samira se llevó una mano al bolsillo del abrigo y sacó un sobre negro de su interior, que después sacudió entre ellas. Irene puso los ojos en blanco antes de arrebatárselo y rasgarlo a toda prisa. En su interior, encontró una carta.

			

			El placer te aguarda en el corazón de Blackwood.

			Esta noche, celebra la llegada de una nueva hornada de iniciados del Consejo.

			Trae tus deseos más depravados y deléitate en lo prohibido.

			Una oleada de emoción la sobrecogió mientras lo que acababa de leer reverberaba en su cabeza, aunque no tenía tanto que ver con la ridícula fiesta a la que la habían invitado, como con la oportunidad que dicha fiesta le presentaba.

			El Consejo, la enigmática sociedad secreta de Blackwood que estaba a cargo de la defensa de la escuela, estaba a punto de elegir a un nuevo grupo de posibles iniciados en una ceremonia de selección, que era exactamente lo que Irene había estado esperando. Lo que Mateo y ella llevan planeando desde el principio.

			Unirse a los Ascendidos.

			Infiltrarse en el Consejo.

			Y destruir la Academia Blackwood.

			—¿Y bien?

			La voz de Samira la devolvió al presente.

			—¿Y bien qué? —preguntó, con un carraspeo.

			—¿Vas a ir?

			Irene se encogió de hombros con indiferencia.

			—Lo pensaré.

			Samira se carcajeó, como si pudiese ver más allá de su fingida indolencia.

			—Bueno, si me permites darte un consejo, yo que tú, iría —comentó, al tiempo que se alejaba de Irene lentamente, con una sonrisa pícara en los labios—. ¿Quién sabe? Puede que hasta te diviertas…

			¿Que me divierta? Lo dudaba. Pero antes de que pudiese replicar nada, Samira se marchó, doblando una esquina con elegancia y desvaneciéndose en el interior del Centro Elíseo.

			Irene aborrecía cómo los demás Ascendidos la habían tratado desde el mismo instante en que se había unido a ellos. Como si no estuviese a su nivel por el simple hecho de ser nueva. Como si supiesen algo que ella no. Samira no era distinta a los demás; siempre mirando a Irene por encima del hombro con una sonrisa engreída, o hablándole con deliberada condescendencia.

			Aunque aquello, en realidad, le daba absolutamente igual, porque Irene tenía otros asuntos mucho más importantes de los que ocuparse.

			Y, más concretamente, tenía alguien con quien hablar.

			[image: ]

			A pesar de sus circunstancias, se había acostumbrado a encontrarse a un Demien tumbado en su cama todos los días.

			Cuando por fin pudo regresar a su dormitorio, después de haber terminado sus tareas como Ascendida, abrió la puerta solo para encontrarse a Mateo ahí tirado, garabateando algo en un diario encuadernado en cuero rojo, con el sello de la Orden de los Demien, tres círculos entrelazados envueltos en llamas negras, grabado en la cubierta. Siempre estaba anotando cosas en ese cuaderno… Escribiendo hasta bien entrada la noche. La mayoría de las veladas en las que Irene se había unido al resto de los Ascendidos, había acabado durmiéndose después con el sonido de la punta de su pluma rasgando las hojas de pergamino y el leve crepitar de una mecha ardiente que provenía del lado de Mateo de la habitación.

			—¿Qué tal te ha ido el día? —le preguntó el Demien en cuanto la vio aparecer, sin apartar la mirada de las páginas de su diario.

			Irene soltó un sonoro bufido y cerró la puerta de un portazo, con tan solo un gesto de la muñeca.

			—Excelentemente bien.

			Atravesó la estancia con paso firme y se detuvo junto a la ventana arqueada que daba al patio central de la academia. Los distintos alojamientos de Blackwood se alzaban en la distancia, conformando un extenso laberinto de torres puntiagudas y vidrieras. El atardecer dio paso al familiar resplandor plateado de la noche, con su característica neblina deslizándose por el suelo, formando delicados tirabuzones por los terrenos, como si le estuviesen dando la bienvenida a la bruma del crepúsculo. Al otro lado del campus se encontraba la casa Ivory, la residencia que Irene había considerado su hogar durante mucho tiempo. Apenas podía verla desde allí, no era más que un oscuro y siniestro edificio, envuelta en toda una maraña de enredaderas, pero aun así…, la echaba de menos.

			Aunque habían pasado varias semanas desde que se había visto obligada a abandonar su cuarto en la casa Ivory y mudarse a su nuevo dormitorio en la residencia de los Ascendidos, todavía no se había acostumbrado del todo a su nueva realidad. Quizás debería admitir que no era la casa Ivory lo que echaba de menos, sino algo muy distinto.

			A alguien muy distinto.

			Un recuerdo se abrió paso a través de su memoria, afilado e inesperado.

			Masika, observándola fijamente en el claro. La incredulidad que refulgió en su mirada al ver cómo Irene le daba la espalda y hacía añicos su amistad.

			Se estremeció al regresar al presente. Rememorar lo que había ocurrido era inútil. No podía cambiar lo que el destino ya se había encargado de grabar en piedra. Masika, su única amiga, si es que podía seguir considerándola como tal, había desaparecido tras la tercera prueba del Decenio, sepultada bajo los escombros de una montaña y devorada por las rocas y el hielo. Y después de dos semanas buscándola, dos semanas peinando los alrededores del purgatorio, todavía no habían logrado localizar su cuerpo.

			No han encontrado a ninguno.

			Wren. August. Emilio. Olivier. Masika. Todos ellos… desaparecidos. Como si sus almas hubiesen sido destruidas, arrancadas de la existencia del más allá. Deberían haber servido como sacrificios para contener el hambre insaciable del Éter, al igual que los otros seis nominados que fueron eliminados durante el Decenio, pero habían desaparecido justo al final de la última prueba.

			Una punzada de dolor le atravesaba siempre el pecho a Irene cuando recordaba a los demás nominados, a aquellos que no habían corrido su misma suerte. Nick. Liza. Georgia. Carter. Jocelyn. Tristan. El Éter los había devorado a todos. Pero su sacrificio no había bastado para saciar su hambre voraz. Para lograrlo, deberían haberse sacrificado once almas. Irene podía sentir el descontento del Éter en cada aliento que tomaba, el vacío famélico que exigía ser alimentado, arañándole las entrañas como si de un niño caprichoso se tratase.

			

			—¿Qué ha ocurrido?

			No había oído cómo Mateo se le acercaba. Pero ahí estaba, frente a ella, con sus ojos azules iluminados por un brillo preocupado. Solía moverse como una sombra, silencioso e indetectable. Un haz de luz plateada se filtró por la ventana, iluminando su piel bronceada y la red de venas negruzcas que se ocultaba justo debajo.

			Irene cerró ambas manos en puños, flexionando los dedos una y otra vez.

			—La ceremonia de selección —respondió en un susurro—. Va a tener lugar esta noche. Van a dar una estúpida fiesta para celebrarla…, y me da en la nariz que será ahí donde elijan a los iniciados del Consejo.

			—Bien. —Mateo asintió, sin apartar la mirada de su rostro. Y entonces ladeó la cabeza, como si la estuviese evaluando—. ¿Y qué pasa? ¿Estás nerviosa por si no te seleccionan?

			Se encogió de hombros. Aunque lo estuviese, jamás lo admitiría en voz alta.

			Bajó la mirada hacia el diario que seguía teniendo en las manos.

			—¿Qué estabas haciendo? —le preguntó, apresurándose en cambiar de tema.

			—He estado valorando la posibilidad de que se esté formando una tercera coalición en los límites del purgatorio. Una nueva facción, que no tenga nada que ver con Blackwood o con la Orden de los Demien. Y me temo que podría estar en lo cierto —murmuró Mateo, golpeándose el antebrazo con el diario, antes de regresar a la cama y dejarse caer sobre el colchón—. Al principio creía que no serían más que rumores, mentiras que Silas se había encargado de difundir por todo el purgatorio para distraernos. Pero una serie de desapariciones recientes, de gente de dentro de la Orden, me ha hecho poner en duda la verdad tras esas afirmaciones.

			Irene enarcó una ceja, sorprendida. Aquella era la primera vez que oía algo al respecto.

			—¿De qué desapariciones estás hablando?

			—Llevan ocurriendo desde hace un tiempo…, de forma esporádica. No con la frecuencia suficiente como para pensar que pueden suponer una amenaza real, pero sí con la regularidad suficiente como para que hayamos detectado una especie de patrón.

			

			—¿Y qué es lo que quiere esta tercera coalición? 

			—Detenernos.

			—¿Qué es lo que quieren evitar que hagamos, exactamente? —Justo después de que formulase aquella pregunta, se fijó en cómo Mateo se ponía en tensión. Cómo su habitual expresión estoica se resquebrajaba ligeramente—. Sé que queremos destruir Blackwood y frenar a Silas, pero todavía no me has contado cómo se supone que vamos a conseguirlo.

			Pero Mateo no le respondió. Se limitó a ponerse a hojear el diario como si nada, mordiéndose el interior de la mejilla. Pues claro. Más preguntas sin respuesta. Más secretos. Irene ya debería estar acostumbrada a esas alturas a su secretismo, pero le seguía molestando su silencio.

			—Oh, venga ya —se quejó—. ¿En serio? Estoy harta de tener que ir siempre a ciegas. ¡Me merezco saberlo!

			Mateo suspiró con pesar y alzó la mirada hacia su rostro, observándola como si no fuese más que una cría con un estúpido berrinche.

			—Sabes que no puedo contártelo. —Su voz sonaba ronca, con un deje impaciente—. Aún no. Y, de todos modos, deberías estar concentrándote solo en la fiesta de esta noche.

			Irene soltó un resoplido burlón.

			—Creo que soy perfectamente capaz de saber en qué y en qué no debería estar concentrándome.

			No pretendía sonar así de cortante, pero la reticencia de Mateo había logrado despertar algo que llevaba tiempo dormido en su interior. Había hecho todo lo que estaba en su mano para ganarse su favor, había sacrificado mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir y, aun así, él seguía manteniéndola al margen. Y los secretos se seguían acumulando entre ellos sin cesar.

			Al oírla así de enfadada, la expresión de Mateo cambió por completo.

			Irene solía olvidarse del poder que escondía bajo esa máscara aparentemente benigna. Era en momentos como ese, en los que el silencio reverberaba con fuerza entre ellos, en los que la tensión enrarecía el ambiente, que se veía obligada a recordar el peligro que acechaba en realidad bajo la superficie. Pero, en vez de retractarse y retroceder, de encogerse bajo aquella comprensión, se limitó a cuadrarse de hombros y a fulminarlo con la mirada.

			—¿Quieres que confíe en ti? —agregó.

			Mateo se estremeció, sorprendido. Cuando la observó, fue casi como si pudiese ver a través de ella, como si estuviese examinando cada rincón de su alma con solo una mirada. Y entonces inspiró hondo, tomando un aliento tembloroso, y bajó la vista hacia el suelo, derrotado.

			—Existe una profecía… —comenzó a decir, en apenas un susurro—. El Desalmado lo predijo con su primer aliento. La grabó en su propia alma, imprimiéndola en lo más profundo del corazón de la Orden de los Demien. «De mi sangre ella beberá, una deuda habrá de pagar. Una promesa de oscuridad, un último sacrificio. Podrida y destrozada, su mentira caerá por su propio peso; cuando los dos conozcan a su creador…, se convertirán en uno».

			—No lo entiendo. —Negó con la cabeza, desesperada por encontrarle sentido a sus palabras—. ¿Qué significa?

			—Ella… es el catalizador que el Desalmado está buscando —le explicó Mateo. Algo inquietante ardía con fuerza en el interior de su mirada, con una intensidad de la que Irene jamás había sido testigo—. La mensajera de la destrucción. La que dirigirá a la Orden en la batalla y destruirá Blackwood de una vez por todas. Así es como lo lograremos. Tenemos que encontrarla…, y ella se encargará de desencadenar una nueva era.

			—¿Y cómo se supone que vamos a averiguar quién es «ella» exactamente?

			Mateo le soltó la mano y abrió el diario de nuevo.

			—No tenemos que averiguar nada. Ya lo sabemos. —Pasó a la última página del diario y le dio la vuelta para mostrarle la respuesta que estaba esperando—. Y tú también la conoces.

			Al principio, la página parecía estar completamente en blanco, lo que quiera que hubiese escrito en ella quedaba oculto por un encantamiento de privacidad. Pero, a medida que pasó el tiempo, algo comenzó a tomar forma sobre el papel. La tinta del color de la sangre empezó a deslizarse por la superficie de pergamino, formando tirabuzones que se transformaron lentamente en formas: un par de ojos…, una nariz…, unos labios…, hasta esbozar un rostro dibujado a la perfección, bocetado con tinta roja y destellos de magia.

			A Irene se le escapó un grito ahogado antes de que pudiese contenerlo.

			Retrocedió un paso, esperando y rezando para que lo que acababa de ver, lo que estaba observando en ese mismo instante, no fuese real. Que aquello no fuese más que una especie de broma sádica y retorcida. Porque el rostro esbozado con tinta roja que le estaba devolviendo la mirada desde el interior del diario… no era otro que el de Wren Loughty.

			

		

	
		
			3 
Masika

			Masika Sallow había logrado dominar el arte de la sutileza. Deslizarse entre las sombras sin ser vista, esbozar una sonrisa discreta… Aquí no hay nada que ver, sigan andando. Por ese mismo motivo la gente solía subestimarla, la veían como si no fuese más que la amiga dócil y nada pretenciosa. Pero ella había aprendido que, a veces, ser invisible era justo lo que necesitaba.

			Mientras se abría paso por los sinuosos pasillos de la mansión de la Resistencia, con la cabeza gacha y los labios curvados en una plácida sonrisa, dio gracias en silencio por poseer aquella habilidad. Varios miembros de la Resistencia pasaron junto a ella a la carrera, llegando claramente tarde a la reunión, pero nadie se percató siquiera de su presencia. Nadie se volvió a mirarla dos veces al pasar a su lado.

			Lo que a Masika le parecía bien, sobre todo teniendo en cuenta lo que estaba a punto de hacer.

			Investigar el interior de la mansión de la Resistencia le había supuesto un pequeño reto esos últimos días. Había intentado explorar varias de sus alas, pero, de alguna forma, siempre acababa inexplicablemente perdida. Al igual que sucedía con la residencia de los Ascendidos en Blackwood, el interior de la mansión de la Resistencia parecía estar hechizado, casi como si esta se expandiese por arte de magia para dar cabida a los aproximadamente cien miembros que deambulaban de forma constante por sus pasillos. Había diversas plantas y sótanos que, junto con cientos de pasillos, conformaban todo un laberinto que a Masika le había resultado casi imposible navegar cuando llegó por primera vez aquí. En ese momento, después de un par de semanas (y de varias pruebas y errores), Masika había aprendido a orientarse.

			O bueno, casi.

			Cuando el pasillo empezó a despejarse, Masika invocó un hechizo de camuflaje, y la magia defensiva la envolvió en una neblina de hilos azul claro y dorado.

			No tendría mucho tiempo para conseguirlo. El último invitado a la reunión estaba entrando en la Sala de Batalla justo en ese mismo instante, y la puerta se estaba cerrando lentamente tras él. Masika salió corriendo hacia ahí y se adentró en la estancia con apenas un segundo de margen.

			Entró a trompicones, levantó la vista y observó la escena que se abría ante sus ojos.

			En el centro de la sala había una enorme mesa ovalada, hecha de madera de roble oscura, y cubierta con intrincados grabados. Una lámpara de araña colgaba a tan solo unos cuantos metros de altura, en el centro de la mesa. Cada brazo parecía estar hecho de corteza de árbol, y las bombillas tenían forma de gotas de agua cristalizadas. En lugar del habitual resplandor ambarino de las llamas, cada bombilla desprendía un pálido brillo cerúleo, que bañaba la estancia con su luz azulada.

			La mesa ya era enorme de por sí, lo bastante grande como para que cupiesen los veintiún líderes de la Resistencia. Estos estaban divididos en tres grupos: entrenadores de combate, sanadores y estrategas. Su trabajo consistía en entrenar al resto de los miembros de la Resistencia y prepararlos para la inevitable guerra que se avecinaba.

			Es su trabajo asegurarse de que tengamos alguna posibilidad de ganar, pensó Masika, con un escalofrío.

			Entre ellos, tan solo había dos rostros que ella reconociese: Birdie y Russo. Birdie se encontraba en el lado derecho de la mesa, junto con los estrategas, mientras que Russo estaba sentada a la izquierda, a la cabeza de los entrenadores de combate. Todavía le resultaba demasiado extraño verlas sin las capas de directoras de sus respectivas casas. Al igual que los demás líderes de la Resistencia, Birdie y Russo parecían ir siempre preparadas para la batalla; con sus hombros cubiertos por relucientes hombreras de cota de malla, y gargantillas con incrustaciones de rubíes protegiendo sus cuellos. Ambas portaban una armadura de cuero que se les ceñía al torso a la perfección; un par de dagas imbuidas de magia corpórea descansaban contra la cintura de Birdie, mientras que Russo llevaba una resplandeciente lanza atada a la espalda.

			Y a la cabeza de la mesa, en el extremo opuesto de la estancia, con ambos brazos apoyados sobre el respaldo de su asiento, esperando a que los demás se acomodasen, se encontraba Catherine.

			Durante un terrible y prolongado instante, Masika no pudo hacer nada más que quedarse mirándola fijamente. Después de todo el tiempo que había transcurrido, después de todos los años que se había pasado esperando y aferrándose a la terca esperanza de que algún día volvería a verla, ahí estaba. Pero en el corazón de Masika ya no había lugar para la alegría, no cuando la verdad le dolía muchísimo más de lo que le había dolido perderla.

			Porque Catherine había escapado de la Orden de los Demien hacia años, para unirse a la Resistencia.

			Lo que, a su vez, significaba que nadie la había retenido en contra de su voluntad ni la había mantenido alejada de Masika…, había sido ella quien había elegido no regresar.

			A pesar de la ira y el resentimiento que se habían apoderado de su corazón, Masika no pudo evitar maravillarse por un instante ante la belleza pura de Catherine. Los años que habían pasado separadas la habían endurecido, y sus rasgos resplandecían con una intensidad que no había estado ahí antes, pero seguía estando, sin lugar a dudas, arrebatadora. Llevaba el cabello cobrizo recogido en múltiples trenzas que le caían sobre los hombros cubiertos por su propia armadura de cuero, llegándole hasta la cintura. Un corsé blindado cubría las curvas de su torso, con unas cuantas hebillas con rubíes incrustados adornando su pecho. Lucía el rojo de la Resistencia en sus brazales, los protectores ajustados que portaba alrededor de sus antebrazos.

			Le resultaba insoportable estar de nuevo tan cerca de ella. Una avalancha de todos los recuerdos que compartían amenazaba con abrumarla; todas esas noches que se habían quedado despiertas hasta tarde, escondiéndose bajo los sinuosos pasillos de Blackwood, susurrándose secretos y compartiendo detalles de sí mismas que no le habían confesado a nadie. Intercambiando besos a la luz de las velas. Tomadas de la mano mientras recorrían los terrenos cubiertos de niebla de la academia.

			Masika cerró los ojos con fuerza, haciendo aquellos recuerdos a un lado. No estaba allí por Catherine.

			Había ido a escuchar.

			A medida que se abría paso a través de la estancia, pasando frente a un pequeño espejo ovalado, captó un destello de su propio reflejo sobre la superficie plateada. Por un momento, se quedó helada, sorprendida, asustada porque los otros también pudiesen verla, pero recordó rápidamente que el hechizo de invisibilidad la ocultaba del resto de los presentes en la Sala de Batalla. Notó cómo se le oprimía el pecho al observar la cicatriz extraña que cruzaba su piel morena oscura, extendiéndose desde la ceja hasta el cuello. Los sanadores habían hecho todo lo que habían podido para curarle las heridas, aunque no sabían por qué no habían podido cerrar la cicatriz de su rostro hasta hacerla desaparecer.

			Pero aquello ya no le importaba.

			Esa marca demostraba que había salido viva del Decenio, aunque hubiese tenido que ser a rastras. Que había vencido a Silas en su propio juego.

			Masika apartó la mirada del espejo y se volvió de nuevo hacia la mesa al tiempo que una voz se abría paso a través de los murmullos que llenaban la estancia, silenciándolos a todos.

			—Creo que ya hemos esperado suficiente —comentó la chica con el cabello plateado y corto que estaba sentada entre los entrenadores de combate. Varios tatuajes florales adornaban su piel morena, subiéndole por los antebrazos hasta los hombros. Y tenía la mirada puesta sobre Catherine—. ¿A qué viene esta reunión, Cat?

			¿Cat? Masika no pudo evitar sentir una punzada de dolor al oír ese apodo.

			Un recuerdo inesperado y molesto despertó su memoria.

			Masika acababa de terminar las clases de la tarde. Encontró a Catherine sentada junto a la chimenea de la sala común de la casa Ivory, con las piernas cruzadas y las manos extendidas hacia las llamas crepitantes. Atravesó la estancia y se dejó caer lentamente en el suelo, a su lado.

			—¿Estás bien?

			Catherine parpadeó con fuerza, como si acabase de darse cuenta de que Masika estaba sentada junto a ella. Llevaba los últimos días comportándose de una forma de lo más extraña. Mucho más distante que nunca. Masika solía pillarla con la vista clavada en el cristal de la ventana, observando los terrenos de la academia con la mirada perdida.

			—Solo estoy cansada —murmuró Catherine sin aliento, al tiempo que trataba de esbozar una pequeña sonrisa, aunque esta no se vio reflejada en su mirada.

			Masika alargó una mano hacia su cabello y le metió un mechón rojizo y rebelde tras la oreja en una caricia. Sus dedos rozaron con suavidad la mejilla de la chica, y observó cómo se le erizaba la piel bajo su contacto.

			—Hay algo que te preocupa, Cat. Lo noto.

			Catherine se mordió el interior de la mejilla. Masika contuvo el aliento, dándole algo de tiempo. Pero entonces Catherine se limitó a entrelazar sus dedos con los de ella y a llevarse su mano a los labios, para depositar un beso suave y trémulo sobre la piel de sus nudillos.

			—Estoy bien, mi pequeña paloma. Te lo prometo.

			Masika se estremeció, librándose de aquel recuerdo, al tiempo que se obligaba a volver al presente. Frente a ella, Catherine respiró hondo y se echó hacia delante sobre la mesa. Tenía la mirada clavada en el rostro de la chica de cabello plateado.

			—Dina…, siéntate.

			Esta se dejó caer en su asiento sin ceremonia alguna, aunque no apartó la mirada de Catherine en ningún momento. Los demás también la estaban observando atentamente, al tiempo que Catherine se levantaba de nuevo, apoyando las manos sobre la mesa.

			Masika se fijó en la llave que le colgaba del cinturón. Aunque podían vagar con libertad por toda la base de operaciones de la Resistencia, había una zona a la que tenían estrictamente prohibido entrar.

			El ala sur.

			Fuera lo que fuese que Catherine hubiese escondido allí, estaba claro que era valioso…, y Masika estaba decidida a descubrir de qué se trataba.

			

			—Comprendo que todos estaréis ansiosos por saber por qué hemos convocado esta reunión, así que no me andaré con rodeos. —La voz de Catherine sonaba calmada y firme, aunque Masika pudo captar cierto tono cauto que se escondía justo debajo de toda esa aparente seguridad—. Como todos sabéis, nuestro último equipo de rastreo se marchó de la base hace tres días. Se suponía que debían de regresar mañana, sin embargo…, ha habido un problema.

			Masika había oído hablar de los equipos de rastreo… y del peligro que entrañaba formar parte de ellos.

			A pesar de que la Resistencia estaba compuesta prácticamente en su mayoría de antiguos Demien, ninguno era capaz de localizar la ubicación exacta del campamento de la Orden. Estaba encantado para permanecer oculto, incluso en sus propios recuerdos. Cada antiguo Demien que intentaba recordar de dónde había venido, que intentaba trazar el camino de vuelta al campamento, se topaba contra un muro en sus recuerdos. Era como si les hubiesen arrancado ese recuerdo de la memoria y lo hubiesen reemplazado por una turbia neblina. Lo que significaba que, cada pocas semanas, un nuevo grupo de miembros de la Resistencia se aventuraba hacia las profundidades del purgatorio con la esperanza de hallar el camino al campamento de la Orden de los Demien.

			Pero ni un solo grupo lo había logrado.

			Si es que habían conseguido regresar al menos.

			—¿Qué clase de problema? —preguntó Dina, interrumpiendo sus pensamientos.

			Masika se fijó en cómo Catherine tensó la mandíbula; una grieta en la estoica máscara tras la que se escondía.

			—Los han atrapado.

			El ambiente se tornó tenso, al tiempo que una oleada de silencio angustioso se apoderaba de la sala.

			—¿Quiénes? —preguntó un chico que estaba sentado a la izquierda de Catherine en un susurro. Poseía una complexión delgada, una mandíbula marcada y el cabello cobrizo le caía hasta los hombros. Masika ya lo había visto antes, durante sus sesiones de entrenamiento obligatorias con Russo. Brayden, se recordó. Se acordaba de haber oído a Russo pronunciar su nombre para advertirle algo cuando había estado a punto de dejar a otro chico inconsciente durante un entrenamiento de combate.

			—Hay algo más —murmuró Catherine, ignorando descaradamente su pregunta—. Antes de que los perdiésemos, Thalia tuvo tiempo para grabar un último mensaje. Ella…, bueno…, supongo que será mejor que lo veáis con vuestros propios ojos.

			Catherine alzó una mano y un remolino de oscuridad surgió de entre sus dedos.

			En un abrir y cerrar de ojos, la oscuridad comenzó a transformarse y a deformarse, creando unos ojos, una boca y unas orejas, hasta que un rostro completamente definido los observó fijo, una proyección hecha de humo y magia que flotaba sobre la mesa. Una chica. Masika tuvo la impresión de que la conocía de algo, aunque no lograse recordar de dónde.

			A través de la proyección, Masika pudo distinguir vagamente un bosque oscuro y siniestro que se alzaba tras ella, pero la imagen estaba demasiado borrosa como para apreciar algún otro detalle que pudiese servirle para averiguar dónde se encontraba con exactitud.

			Y entonces, la chica comenzó a hablar.

			—Soy… Soy Thalia Greevson… —La voz le salía rota por culpa del agotamiento, y estaba respirando entrecortadamente y con dificultad—. Hemos… Hemos podido llegar hasta la linde del bosque de la Viuda… —El bosque de la Viuda. Allí era donde la Resistencia creía que se escondía el campamento de la Orden de los Demien. Aunque no es que esa suposición los hubiese ayudado demasiado en su empeño por encontrarlo. El bosque de la Viuda era enorme; se extendía a lo largo de tanto terreno que incluso bordeaba el perímetro de la Academia Blackwood.

			El rostro de la joven se contorsionó de repente por culpa de la electricidad estática, que interrumpió el sonido. Un silencio sepulcral se había apoderado de la sala de reuniones, mientras todos los presentes escuchaban a la joven con atención, completamente embelesados.

			—… un grupo nos atacó. Conocían nuestras coordenadas. No sé cómo, pero… no vamos a poder salir de esta. Ya he perdido a la mitad del grupo. Tenéis que esquivar las flechas… —El mensaje se entrecortó de nuevo, convirtiéndose en un batiburrillo de palabras ininteligibles—. Si este mensaje os llega, no os molestéis en enviar una partida de búsqueda a por nosotros… No… No creo que merezca la pena…

			El crujido estático volvió a interrumpir su mensaje, al tiempo que Thalia abandonaba la imagen, empujada por una fuerza invisible.

			Se oyeron los sonidos característicos de una pelea en la distancia.

			Un grito espeluznante.

			Y luego… se hizo el silencio.

			La imagen de Thalia se desvaneció, al tiempo que la neblina negruzca se disipaba lentamente.

			Un silencio vacío, terrible e impenetrable se apoderó de la sala. Todos parecían igual de afectados por lo que acababan de oír, y un brillo aterrorizado se había apoderado de sus rostros.

			Catherine juntó las manos con firmeza sobre la mesa y suspiró con fuerza.

			—No hemos vuelto a saber nada de ellos desde entonces.

			Russo tamborileó la mesa con los dedos.

			—¿Cuándo vamos a enviar una partida de búsqueda?

			La expresión de Catherine se endureció.

			—No vamos a hacer tal cosa.

			Brayden fue el siguiente en hablar. Golpeó la mesa con ambas manos y se levantó de un salto.

			—¡Y una mierda que no! —gritó, con el ceño fruncido. Masika no se había dado cuenta hasta ese momento, pero parecía mucho más afectado que los demás. Su piel se había llenado de manchas rojizas, y tenía los ojos llorosos.

			—Cálmate —susurró una chica que estaba sentada junto a él. Intentó consolarlo, dejando caer una mano sobre su brazo con suavidad, pero él se zafó de su contacto de un manotazo y se volvió hacia Catherine como un resorte.

			—¿De veras esperas que nos quedemos de brazos cruzados sin hacer nada? —le espetó—. ¿Qué dejemos que se los lleven…?

			—La situación ha cambiado —lo interrumpió Catherine—. Sabéis tan bien como yo que no podemos permitirnos mandar una partida en su busca. ¡Joder, pero si ni siquiera podemos malgastar más tiempo buscando el maldito campamento de los Demien! Debemos prepararnos para la expedición… —Masika se acercó un poco más a ella, de repente alerta. ¿Para la expedición? ¿De qué estaba hablando?—. Y para ello necesitaremos al menos cinco personas. ¿Quién se encargará de proteger la base si nos marchamos todos? Quedaríamos expuestos. Vulnerables.

			A Masika la atormentaban un millón de preguntas. ¿De qué expedición estaba hablando? ¿Qué era lo que había cambiado? ¿Y qué podía ser más valioso que las vidas de sus compañeros de la Resistencia? Antes de que nadie pudiese ofrecer alguna aclaración, la voz de Dina resonó en el interior de la estancia una vez más.

			—¿Y qué sugieres? —preguntó, recostándose en su asiento. Se cruzó de brazos y esbozó una sonrisa sarcástica—. ¿Que los condenemos a lo que probablemente sea una eternidad de tortura con la esperanza de que esta expedición tenga éxito? Una expedición que, he de añadir, se basa únicamente en la palabra de estas dos. —Señaló a Birdie y a Russo, que se limitaron a poner los ojos en blanco ante aquella indirecta para nada sutil.

			—Es mucho más complicado que eso y lo sabes —dijo Birdie en un susurro, antes de fulminar a Dina con la mirada—. Y no es ninguna suposición. Lo vimos con nuestros propios ojos. Y le trajimos a Catherine una copia.

			—Cierto. Típico de la maldita estratega ponerse a discutir sobre semántica. —Dina se carcajeó y puso los ojos en blanco—. Eso por no mencionar que una copia se puede falsificar. ¿Cómo sabemos que no os lo habéis inventado todo para…?

			—Ya basta.

			La voz de Catherine sumió a la sala en un tenso silencio, acallando rápidamente a Dina. Por un momento, nadie dijo nada. Y entonces Catherine se levantó de su asiento y se alejó de la mesa.

			—Tomémonos esta noche para meditarlo. —Carraspeó con fuerza—. Nos reuniremos de nuevo mañana por la mañana y discutiremos la posibilidad de organizar una partida de búsqueda.

			Aquello pareció bastar para apaciguarlos a todos, o bueno, a casi todos.

			Brayden se levantó de su asiento y se marchó hecho una furia, lanzándole una mirada ponzoñosa a Catherine antes de alejarse dando un portazo. Los demás fueron saliendo después, poco a poco, hablando en susurros, al tiempo que se agolpaban en el pasillo. Masika sabía que tendría que esperar a que todos se hubiesen marchado para poder salir de allí sin ser detectada, pero Catherine no parecía querer irse aún. Incluso una vez que los últimos miembros abandonaron la estancia, sumiéndola así en el más profundo silencio, Catherine permaneció donde estaba, de pie tras su asiento, observándolo todo con una mirada perdida.

			Masika avanzó con cautela hacia la puerta de la sala de reuniones, con la esperanza y rezando porque su hechizo de invisibilidad aguantase a pesar del nerviosismo que le bullía en las venas. Dio otro paso más, con una mano extendida y los dedos temblorosos, cerrándolos alrededor del pomo de la puerta…

			—No es de buena educación escuchar a escondidas, pequeña paloma.

			Mierda. Mierda, mierda, mierda.

			Bueno, supuso que ya no tenía sentido seguir manteniendo aquella farsa. Así que dejó caer el hechizo de invisibilidad y la neblina de luz dorada que la había resguardado se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos.

			La mirada de Catherine se encontró con la suya, sin un solo atisbo de sorpresa.

			Masika soltó un suspiro exasperado.

			—¿Qué demonios estás intentando encontrar ahí fuera? ¿De qué va todo esto de la expedición?

			Catherine esbozó una sonrisa socarrona.

			—¿Es que tengo que encerrarte en tu cuarto con llave? ¿O poner a un guardia para que siga cada uno de tus movimientos?

			—Claro. —Masika se cruzó de brazos—. Estás eludiendo la pregunta. Aunque no debería sorprenderme, ¿no? Sigues siendo tan reservada como siempre.

			La expresión de Catherine se endureció al tiempo que se acercó a ella. Cuando volvió a hablar, el tono burlón de su voz había desaparecido, viéndose reemplazado por ese deje autoritario que había adoptado durante la reunión.

			—No deberías haber estado aquí.

			

			—¿Por qué? —le espetó Masika sin vacilación—. ¿Qué nos estáis ocultando?

			Catherine se encogió de hombros.

			—Nada.

			—Oh, no me vengas con eso de «nada» —se burló—. Lo he oído todo. —Se acercó un paso a ella, sin inmutarse, bajo la atenta mirada de Catherine—. Así que… responde a la pregunta.

			—Estamos… —Catherine alzó la vista hacia el techo y se mordió el carrillo mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas—. Estamos buscando algo. Algo que podría cambiar el rumbo de esta guerra. Que podría salvar el más allá.

			—¿El qué?

			Catherine ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa burlona.

			—Eso es confidencial.

			Masika parpadeó con fuerza, y las mejillas se le encendieron de rabia.

			—¿Crees que esto es gracioso?

			Catherine se acercó un paso más a ella y alargó una mano hacia su rostro.

			—Oh, vamos…

			—¡Me abandonaste! —le gritó Masika. No había pretendido soltarle aquello, pero no pudo contenerse. Ya no. No cuando el dolor que hasta entonces había estado adormecido en su pecho se despertó de nuevo, trayendo consigo el escozor de las viejas heridas que todavía no había logrado cerrar.

			Catherine dejó caer la mano al costado, y abrió y cerró la boca en varias ocasiones, sorprendida.

			—Ah —soltó, cambiando el peso de un pie a otro con torpeza—. Así que de eso se trata realmente.

			—Podrías habérmelo contado —murmuró, avergonzada de lo desesperada que sonaba—. Haberme dado la oportunidad de hablar contigo. Maldita sea, Catherine…, podrías al menos haber intentado llevarme contigo.

			El rostro de Catherine se ensombreció al tiempo que las palabras de Masika resonaban a su alrededor. Se acercó un poco más a ella, lo suficiente como para que una inesperada ráfaga de deseo se enroscase alrededor del vientre de Masika. Podía imaginar que, en otra vida, en otra versión de su historia, alargaría una mano hacia ella y entrelazaría sus dedos con los de Catherine, antes de cerrar el espacio que las separaba.

			Pero en esta no. En esta versión, permaneció inmóvil, observando a Catherine con una expresión fría y controlada.

			—Vamos, pequeña paloma. —Catherine le lanzó una mirada suplicante—. ¿Qué tengo que hacer para que me perdones?

			A Masika se le ocurrió una idea. Algo totalmente fuera de lo normal. Supondría un riesgo, pero, teniendo en cuenta las circunstancias…, estaba dispuesta a correrlo.

			—¿Por qué? —Masika se acercó un poco más a ella. Con ese único paso, el espacio que las separaba se volvió casi inexistente, como si estuviese suplicando que lo cerrase del todo de una vez. Catherine también debió de oír sus suplicas. Bajó la mirada hacia los labios de Masika, antes de subirla de nuevo hacia sus ojos—. ¿Me has echado de menos?

			Cuando Catherine volvió a hablar, la voz le salió grave y ronca, y Masika deseó poder disfrutar de ella de verdad.

			—Más de lo que te imaginas.

			—¿Te duele volver a verme? —Masika alargó una mano hacia ella y, con delicadeza, le tomó un mechón para metérselo tras la oreja en una caricia. En el mismo instante en que las yemas de sus dedos entraron en contacto con la suave piel del cuello de Catherine, esta entrecerró los ojos y un profundo suspiro se escapó de entre sus labios—. ¿Te duele volver a estar tan cerca de mí y, sin embargo…, saber que no puedes tenerme?

			Catherine cerró los ojos con fuerza.

			—Es una tortura —respondió en un susurro.

			Dejó que el
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